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Este trabajo s6lo contiene opiniones personales. En n1ngwl caso repre 
senta e; p~to de vista de las .Naciones Unidas~ donde el autor traba:: 
já. 

~ Profesor de la Escuela de Economía. Trabajo presentado a las ;ornadas 
de Desarrollo Econ6mioo .• 

.. . Si el desarrollo de Chile se mide por el crecimiento del froducto In - 
terno Bruto por babitant&y- avaluado a precios de 1950, 1 manteniendo COll,! 

r- Creo que todos estaríamos de acuerdo con una descripci6n de la econo - 
m!a chile~ en t,rmino de cinco características típicas, su lento~s~.2. 
llo, su intlaci6n ~~cularf su ~~ die_tribuci6n del __ !,ngr_es~; su ~ec~ "!" 

l~~ ·estructur_a_prod_~V_I!!, 1 su curiosa d1stribuci6n ~acial. t; 

II ---- cano se arman estae piezas pa;-a presentar un todo coherente. 
i 

' "('"! •· Este docmnento contiene las líneas generales de una interpretaci6n só- 
bre el estancamiento de la economía chilenaº La presentaci6n ea muy esque 
mática, debido a falta de tiempo para discutirla exhB11:9tiTemente y debido· 
a la necesidad de presentar las ideas de un modo tal que sea útil para los 

• . 1 

-~· ~~jetivos que persiguen las Jornadaso La misma tesis ha sido expuesta ~W3 
iamente en un libro del autor, que publ~cará la Editorial del Pacífico ...,.. . 

en el mee de julio. Sin embargo, su presentac16n-all! ha sido hecha en 
tlrminoa no técnicos y poniendo un marcado acento en sus implicaciones s,2. 

..--~ial6gicas. Las piezas que forman el modelo son conocidas, de modo que si __ ..,..,,. 
este trabajo tiene algún mérito·, tn. reside en la aolaraci6n de la manera 

I 
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(" En lo que se refiere a la distribucion del ingreso, es un hecho conoc.,!_ 
do que loe obreros obtienen alrededor del 22 por ciento del ill8X'eso nacio 

ftantes los términos del interc~bio que se registraron ese año, el ritmo 
de crecimiento entre ~os quinquenios 1925~1929 y 1953-1957 fué de 1,4 por 
~iento al añop que es bastante bajo si ~e le compara con el ritmo de cre- 
cimiento de la economía de los Estados Unidos y de otros países latiiloam~ 

(ricanoe, tales como ;Brasil, México,· ·Colombia y Venezuelaº Si se toma en 
cuenta el efecto de ios términos de interc~bio, el crecimiento r.estµta 
laún más lento, pues no alcanza ni siquiera al uno por ciento al añoº r El examen del crecimiento experimentado por cada activid~dp que lleva 
a· la conclusión de que la minería y la agricultura constitgren los dos e~ 
torea que más han contribuido al.estancamientoº El producto agrícola por 
hab:1.t~te no creci6 y el producto de la minería se redujo en 50 por c'ien- 
toº Como reflejo de la ~xperienciá de estas dos activid~es el Producto In 

terno generado en la producción de b~enes creció en menos de uno por cie.!! 
l,:o al año. Si se asigna al Product; generado en la producció~ de bienes. 
las pérdidas sufridas por el deterioro d~ los términos de intercambio -un 
procedimiento justificable por muchas razones-, aparece quep usando la.e~ 
presión "cepal.ina", el ingreso po;r habitante generado en la prodlfCCiÓn de 
(bienes se redujo noto~t~ente. Él reverso de esta medalla muestra que la 
producción de servicios ha crecido con cierta rapidez. La disparidad en 
los ritmos de crecimiento de ambas· actividades, ha acentuado~~ exagerada 
'proporción de servicios en el prcduc'to chileno, -que se observa ya en los 
años 120. En efecto, en 1925-29 el Producto generado en los servicios cons 

'• - titu!a el 53 por ciento del Producto total, proporción que en 1953-57 su- 
~ió a 58 por cientoo Si se toma en cuenta el nivel de t~eso por habit8!! 
te que tiene Chile, estas cifras resultan n~tablemente exageradas;1 ni en 
los Estados Unidos, con un ingreso casi ocho veces más alto que el nues - 
tro, muestra una composic;l6n tan cargada a los servic_;los. En realidad, el.- 
autor de estas notas ha revisado· las estadísticas de muchos países y no . r 

ha podido encontrar nada semejante a lo que ocurre en Chileº Esto ea ·10 
que nos mueve a llamar peculiar la estructura productiva de~ paísº , 
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vorece a esa región todavía en mayor medida, en virtud de las grandes 
~ransferencias interregionales a título gratuito que tienen lugar. 
f"" Con respecto a la inflación secular sólo se necesita recordar que una 
alza de precios continuada, .digamos de 10 por ciento, ea inflación y no 
estabil~~ad, como creen algunos, y que inflación de ese tipo tenemos en 
Chile en forma contínua, ~!ÜVO breves lapsos de estabilidad, desde 1875, 
es decir, desde antes de que hubiera sindicatos, reajustes automáticos y 

~obiernos izquierdizantes. 

Otra-de las características de la economía chilena a la que hemos he - 
cho mención es la curiosa distribución espacial de su población y de sus 
actividades productivas. La de la población es báata~.te conocida·. Si Nue- 
va York tuviera con respecto a Estados Unidos la misma proporción de po - 
blación que mue~tra Santiago con relación al resto del país, tendría que 

(contener nada menos que 40 millones de habitantes. Ésta excesiva coQcen - 
tración demográfica va acompañada de un fenómeno semejante en las ~ctivi- 
dades productivas. La región 9ue va de Coquimbo a Colchagua produce 63 % 
de todo el· Producto. Interno y contiene 50 por ciento de la ··población. Na~ 
turalmente, la distribución de la 4isponibilida.d de bienes y eerví.e í.os fa ,, 

nal, pero no siempre se tiene presente que estos obreros con sus familias 
const!tuyen más del 45 por ciento de la población del país. Si se agrupan 
junto a ellos parte de los trabajadores independientes y de pequeños pro- 
pietarios agrícolas, se llega a la conclusión de que 55 por ciento de la 
población recibe alrededor de un tercio del ingreso nacional. Por otro la 
do, ·.ei grupo que está en +ª parte superior de la escala, formado por 5 % 
de la P?bla~ión, recibe otro tercio. A esta distribución la hemos llamado 
anormal, stµ llacer mención· de qué patrón de normalidad estamos usandoº Es 
el siguiente: es normal aquella distribución que permite el desarrollo e- 
lgonómico _dentro del marco d~ las instituciones democráticasº Más adelante 
intentaremos probar que la distribución actual del ingreso no lo permite. . . 
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Por lo general, la literatura económica pone el ~cento en la rela - 
ción inversa. Se dice que una economía agrícola es de ingreso bajo. f3t'l,,O: \l,e.Q~ 
Hemos preferido, en cambio, la fórmula aquí expuesta porque facili- 
ta la comprensión del cambio estructural que tiene lugar en ei deaa 
rrolloo - 
Los aspectos ocupacionales de esta misma tesis han sido bastante dia 
cutidos en la literatura, especialmente gracias a loa esfuerzos de 
gente como Prebisch, Colin Clark y Roaestein Rodano 

y. 

/ 

Hecha la presentaci6n somera de Los­ parámetros de nuestra situación, 
cabe preguntarse, ¿cómo ~+egó la economía chilena a colocarse en unas_! 
tuación tan evidentemente desventajosa? for ahora, la respuesta a esta 
pregunta se puede dlÚ- s61.o en -términ,os teóricosº Como toda "explicación" 
de ese tipo, su validez depende de los supuestos en que se base. De ahí 
que, a .su debido tiempo, haremos mención explícita de cuáles son los S.,!! 

puestos-fund~entales. ií" Uno de los supuestos ~ásicos a que recurriremos dice que en una eco- 
nomía no dirigida, a cada nivel de ingreso per cápit~ corresponde una e.!!, 
~ructura de de~anda y una estructura de producción determinadas o Si el 
nivel de ingreso es bajo, la mayo~ parte de la demandas~ concentra en 
los alimentos y otros productos esenciales. Siendo as!, la mayor parte 
de los esfuerzos productivos tambien lo hará. De i:µií que una economía de 

• ingreso per cápita bajo sea, aimult~~amente, una economía esencialmen- 
te agrícolag/. Al subir el +µgreso per cápita, y en v~~~ud de que las 
elasticidades-ingre_so de la demanda de distintos bienes son desigul¡1,l.es 
entre si, c~bia la estructura de la demanda y, en consecuencia, la de 
la producción. De ahí que se pueda decir que, tanto ~a estructura de la 

fil~emanda como de la producción son funciones de3: :itmo de crecimiento del 
~greao por habitante y de las elastici4ades-ingreso relativas 1/. La 
relación entre nivel de ingreso y estructura de la producción y la de - 
manda no es única; pero el margen de variabilidaá es suficientemente es 
trecho como para poder hablar de una "ley" de variación. 

ÍII 
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Al cerrarse la economía por efecto del colapso y producirse el~- 
quilibrio entre las estructuras de la oferta y la demanda, el país se con 
front6 con tres alternativas te6ricas: ~)ajustarla estructura de la de 
manda a la de la producción por la vía de la reducci6n del ingreso total; 

;. 

,b) ajustar la estructura de la producción a la de la deoanda por ~a v!a 
de la sustitución de importaciones, y e) mantener el desequilibrio estruc 

1 

}: 
11 

~ E~ rigor de la ley se pierde en la medida que la economía es abierta, 
o mejor dicho, en la medida que la economía se está abriendo o cer~ando. 
Mientras meyor es la proporci6n del producto que ee exporta, mayores son 
las posibilidades de que la est~uctura de la producción varíe de modo d.! 
ferente que la estructura de la demanda internaº Como la oferta y La de- 
manda tienen que ajustarse necesariamente, las diferencias estructurales 
que pueden e_xietir entre la demanda y la producción en una economía abi~ 
ta, se satisfacen como importaciones. En virtud de la presencia de este 
mecanismo de ajuste, se puede dar el caso de una economía con un nivel de 
ingreso muy al t o., es dec!r, con una proporción al ta de su demanda dirig! 
da.hacia bienes manufacturados y,, al mismo tiempo, un sector manufactur~ 

l.;o incipiente. Este es el caso de Venezuela, por ejemplo y tamb~en el de 
Chile hasta fines de los años 120. 

~- Todos los antecedentes dispon!bles hacen pensar que a partir de la 
Guerra del Pacífico las exportaciones de Chile creci,eron más rápidamente 
que el resto del P;-oducto Interno. Debido a que las exportaciones esta - 
ban formad~ por productos de la minería, el sector minero creció mucho 
más rápidamente que la· demanda interna por productos de la minería. Mut_!: 
tia mutandi la demanda interna por los productos no mineros creció mucho 
más rápido que la producción naci,onal de esos productos. En consecuencia, 
cuando sobrevino el colapso salit'rero, Chile tenfa un nivel de ingreso 
que,~en comparación con América Latina y a~ con algunos países europeos, 

¡era bast~te alto. La estructura de la demanda interna correspondía a e- 
se nivel de ingreso, pero no ocurría así con la de la producción, debido 
~a su crecimiento hacia afuéra. Excepción ~echa de lá minería y de los ser 
vicios, la estructura de ·la producción correspondía a un nivel de ingre- 
so mucho más bajo. 
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j/ En los países centroamez:icanos la tasa de sal~ios era flexible, porque 
la mayo; parte de ~a población t~abajaba. Por esta raz6n al caer las ex 
portaciones pudieron escoger la alternativa de la deflación, sin que e- 
llo condujera a la desocupación masiva. ·· 

.; 

·' 

.~1\tr~cc'\/'1 ~. Además, ¡a reducción de costos agrícolas que hubiera P!Ovocado la baja de ¡ 
salarios, al ser trasladada a los precios, no habría estimulado la deman- l 

·lauJ.·eu é. J.. ,d la. da de productos agrícolas, en virtud de+ª baja elasticidad-precio que la .e~h~ ~ 
caracteriza. Por último, es un hecho conocido que vivimos en una época de "~ . .,lit,Jo· 
emigración desde el C!3lllpo a la ciudad y los emigr~tes no vuelven a loe 
campos. Esta es una cu~stión sociológica y no de flexibilidad o inflexib..!_ 
lidad de las tasas de salario j/ o 

de colocar la mayor producción. Este mercado no existía, porque la propia 
deflación reducía el ingreso global y la demanda de produc tce agrícolasº 

Para conseguir ocupación en aquella actividad la remuneración ofrecida a 
la gente que se quería ocup~ ~abría tenido que reduc!rse por debajo de 
la que se pagaba regularmente en la agricultur~º Eso habría constituído ~ 
na pr-oeaa, En segundo lugar, para que la agricultura diera º;,µpación a u- 
na mayor fuerza de trabajo, era necesario que contara con un mercado don~ 

~ 
1 

\tural, pero creando nuevas exportac~onea. 
La primera de esas soluciones alternativas - que en térm;l..nos ortodoxos 

sign;~icaba deflación y mantenimiento del tiRo de cambio- tenía que ir a- 
compañada de un modo inevitable de un largo período de desocupaciónº Po- 
dría objetarse que si la tasa de s~ario hubiera sido flexible, la fuerza 
de trabajo que quedó desocupada en las actividades exportadoras y en las 
que dependían de ellas, pudo haberse empleado en otras actividades de me- 
nor productividadº Pero en Chile por varias razones1 la flexibilidad de 
las tasas de salario no habr:f;a resuelto el problema.~ primer lugar, el 
sector más importante desde el punto de vista de la provisión de empleo . 
era la agricul tur~. Entonces como ahora, la tasa de remuneración en la a.;. 
gricul tura era notoriammte inf~rior a la de la minería y el sector públi'7 
co, las dos actividades más directamente afectadas por la desocupació~. - . . 
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Ademd's de la desocupaci6n, la soluoi6n deflacionaria habría tenido otras 
consecuencias, quiz~ md's graves. En efecto, el crecimiento hacia afuera de 

~ c.J-e,.o ,J la economía chile~Gobierno en una si tuac16n de tener que actuar como 
inet~ento de dietribuci6n de ingreso en "la cumbre". le dietribuci6n del 
ingreso chileno, entonces como ahora, se parecía a la torre Eiffel. El 
Gobierno actuaba como una especie de ventilador que, colocado en el tope9 

desviaba hacia abajo parte de la.a corrientes de buenos vientos que so- 
plaban por all~ arriba. Al mismo tiempo, el desarrollo hacia afuera pro- 
dujo ciertos centagios intelectuales ~e llevaron a Chile a fo:rmElrcuna t!l.1 
te culta, pero pobre, que vivía ~!l soplo de esos vientos. El camino de 
la defJaci6n no sólo habrf'a reducido la altura de nuestra torre9 habría pr.2, 
vocado, ademd's, la eutanasia de la clase "culta". En realidad, el examen 
de la historia política de loe años 1931 a 1932 es una demoetraci6n feha- 
ciente de lo imposible que era aplicar la soluci6n deflacionaria. Tambiln 

l era imposible buscar.la divereificaci6n de las exportaciones en circuns- 
tancias que el mundo e~tero estaba pasando por la crisis md'e seria que ha 
sufrido la economía capitalista. No bab:!a, pues, ml!e alt,,ernativa_gue tra _,....._ 
tarde crear nueva.a actividades productoras de loa biene~--9,ue antes ee im- 
E~ban.__ Para conseguir esto, no bastaba con crear barreras a la impor- 
tao16n má'e altas _que las 9..ue existían antes del colapso. Era J>recieo man~ 
tener tambi,n el nivel de la demanda monetaria intenw.o 

la mixtura de la expanei6n monetaria _con la proteci6n_ten!a que produ - 
cir dos efectos eimult~neos: alzar el nivel de_P...recioa internos y dietorsio 
nar loa precios relatiToa, encareoiendo~s importaciones y los productos 
prot~gidos. El alza de todos loe precios en la misma proporoi6n habría neu- 
tralizado los efectos de la protecci6n. Adem.E!s, en virtud de la estrechez 
del mercado chileno- el pequeño nttmero de habitantes y su bajo nivel de in- 
greso-, el deearrollo industrial sustitutivo ten:!a que producirse ineTita - 
blemente en condiciones monopdlicaa. En otras :r,alabrae, la d1storai6n del 
sistema de precios tenía que ser mayor que la determinada por el grado 
de protecci6n. 
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en que9 siendo inestable. Lo que no parece apreciarse debidamente es 

Probablemente~ todos los economistas profesionales chilenos estf!n de 

acuerdo en que la causa última9 aunque no la únicaj de nuestra inflaei6n 
­ - - - . .... ­ ... 

E_E:_si~e en la --~~s~t~b!~-~~8.-~. de ~~- _e~o!tac~ones~ y también estarán de a- 
cuerdo en que mientras dependamos tan pesadamente de un solo producto de 
exportaci&n, cualquiera que sea, la disponibilidad de divisas continuará 

portaciones y el mantenimiento de su estructura9es decir~ 1a no diversi~ 
ficaci&no 

\ En el caso chileno, la cadena de efectos indeseables9 no se detuvo ah~ 
¡pues la no diversificación significó la perpetuación de las tendencias in 
1 ;flacionarias que se manifestaban desde.antes en la economía chilena. 

·~ ·2 Gr­· C,;i~Ve, .., 

l. t,...., ~"\(1..?.rs; e .. ~ -. 

Como siempre ocurre, la aplicaci6n de un instrumento cualquiera de po- 
lítica económica para conseguir un resultado determinado, produce tambi,n 
otros resultados no buscados y9 a veces9 altamente indeseables. Ia deva- 
luación ~tscriminada9 por ejemplo9 tiende a producir de un modo casi ine- 
vitable la sobrevaluacióh permanente del tipo de cambio de exportaciOO• 
A su vez, la sobrevaluación provoca el estancamiento relativo de las ex~ 

-------·• -• .,o' ._,r • • • • - 

r.1-.. .. ,,.,· . ,.,. '._ 'o U::--.,,,c ·r: ) C 

e1~x1;:;6::·,: 

/ Naturalmente 9 cualquier cambio_ de __ los precios relativoo tiene su refle 
! t<>. ~1: __ la distribucic5n del ingreso~ El que experimentó' Chile en su esfue!: 
zo por sustituir importaciones se tradujo en una redistribución regresi- 
vao Tenía que ser así9 porque importábamos --entonces como ahora- una b~ 

;na parte de bienes para asalariados y porque se comenzó sustituyendo pre~ 
cisamente ese tipo de bieneso Además9 también tenía que ser así por la 

·naturaleza misma del proceso inflacionarioo Pero hay que recordar que,ª.!!. 
tonces como ahora1 la distribucióh del ingreso chileno era muy desigual y- 

una parte importante ae la población tenía un nivel de vida cercano al m! 
!nimo de subsistenciaº En esas condiciones el doble efecto redistributivo 
de la expansi6n monetaria y del encauzamiento de las importaciones y de 
sus sustitutos era un bocado difícil de tragar por los grupos m~s perjudi 
cadoso De algtma manera era preciso paliar los efectos de la política es- 
cogida. El camino más expedito para conseguir este resultado era el de la 
devaluación discrim~~-da,, es decir9 el empleo de los tipos múltiples de 
cambio. 

$vt;/,h1c1l);,1 -~ aha prrc.°oJ flt¡ ~ ,3.f,_c f114At'•c_,_' : fKr:i.,OS ( pr:u~ ¡»" o l(,o ,,-~ _;,:...,!.~ -,.: .fo,1 Y"''l c'!./A2&:'. i 

/t3 ff'T)S.Jc~'t/• J.:.,c, de-( Se C 'vr- d.Jl'ico {~ >1,ie d11v •. d~ /;::.n Wtilv&~r,/'¡i ./c r ; :··<" r~· Sv.s~ lvye) 
~ ó-ho -: c.,r/-oJ (a /1¡W,/()J r,c S-e p1.1·.fld€- Cu}''~¡ /~ fa-Je cíe s~f.s""'c~t) 
B i; f:Jh,:·/-r-t: hjx, de e¿~1..t 6t'> So 6 re ffc')fva d\) -9 co~º~W:n 'I es~~ w/~-~~ e\· X 

c:>8a.a I 
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ría un espacio del que no disponemos. Só'l.o podemos anotar que está' basa- 
da en la forma c6mo se generan los procesos de innovaci6n tecnol6gica en 
los paíse:s subdesarrollados y en la noci6n de que el anpresario de estos 
pa f's es opera con un horizonte mt!s estreclD que el empresario de los países 
desarrolladOSo 

~ Si suponemos que tanto el consumo como la inversión privada son fun- 
ci6n de la demanda global9 entonces las variaciones del ingreso s6lo p~ 
den originarse en las que experimentan las exportaciones y los gastos del 
IGobie:mo. No obstante• esa diferencia en la génesis de las flµctuacione~ 
en teoría una política compensatoria de los Gastos Públicos podría neu- 
tralizar en nuestro pafs los efectos de las fluctuaciones del sector ex- 
terno, del mismo modo que en los países desarrollados neutra.liza la ine~ 
tabilidad de las inversiones privadas. En la realid~d no ocurre así9 Pº!. 
que al caer las inversiones priva.das de un país desarrollado se produce 
simultáneamente una ~esocupaci6n de hombres y de equipo productivoº Si 
en esas circunstancias el Gobierno restablece el nivel de la demanda mo 
netaria, los hombres desocupa dos regresan a las f,'~ricas desocupadas y 

i;e restablece también la oferta sin necesidad de que suban los precios 
'\e un modo espectacularº 

nos exigi- p.r111.f'9 No pedemos entrar a justificar esta hip6tesis9 porque 

desarrolladas- son limitadase Esto se debe9 precisamente9 al origen dife 
rente de las fluctuaciones en un caso y otro. Como es de conocimiento&!. 
neral9 las fluctuaciones de los pa.fses desarrollados son provocadas por 

~a inestabilidad de las inversiones privadas. En chile, en cambio, las 
inversiones privadas son inducidas9 es decir, aumentan o disminuyen reac 
cionando a los cambios en la demanda global o a la destrucci6n de fuentes 
alternativas de abastecimientoc Hablando en términos keynesianos9 las in- 
~~~~ª~ chi~~?~s s~­ ".º~!:}~~~~~n _c9?1º -·~~ ~~n~~~- pr_ivado., Esta es 
otra de las hip6teses fundamentales de la tesis que estamos planteanno 

virtud_de ese mismo hecho9 nos confrontamos de un modo inevitable con la -·-----· l disyuntiva de la desocupaci6n o la inflaci6no 
'-,. -- 

/( En una economía como la nuestra las posibilidades de una política Ce.!, 
1 

pensatoria -que co~stituye el instrumento estabilizªdor de las economías 



jJ Si la economía. fuera esencialmente agraria este hecho no tendría tan .... 
ta. importancia e 

~ Si. son las exportaciones las que fluctúan, al reducirse producen ta~ 
\ bié'n de=ccupaaí.én de hombres y de capacidad productiva; pero el resta ble 
cerse. el nivel de la demanda monetaria. inten1a j los desocupados no pue- 

den vo lver a trabajar en las a.ct;ividades expor-tador-as , pues la pol! ... Gice. 
compenecdoz-a no restablece la demanda externa. para cuya sa.tisfacci6n exís 
ten les instalaciones productivas de bienes exporta.blesº Se produce 
8'SÍ i instantá'neamen te, un desiquili brio de la er-3·tr.::u~tura. de la demanda 
y la estructura de la oferta que tiene que pr cdue í.r' un alza del nivel 
general de pr­ací.os y un cambio de los pr so í.os rela.tivos ~ 

Naturalmente, un alza de precios no es inflacicfoG Para sez-Lo tiene que 
provocar un proceso aoumu.la frí, vo que conduzea a nuevas alzas .. Er el caso 
chileno el carácter acumulativo lo aportan tres hechos: el bajo nivel de 
ingreso combinado con una economía esencialmente u.rba.na5; la~ormal dis= 

tri bución de ese ingreso y la dependencia en importaciones de bienes pa- b,~(j \\{\~le- 
ra asalariados 0 0'1­)~c l~ 

Siendo el ingreso tan bajo y ta.n dtsigualmente distribuido1l la redis= ~t\~) 
tribucic5n regresiva que resulta de la aplicación de restriocdones a la 
importaci6n es difícil de tolerare Los ajustes de las remuneraciones se 
hacen casi inevitables~ pero al establecerlas9 se reconstruye la rel.a.= 
ción entre los precios in ternos y externos que existían antes clé las re.§, 
tricciones y vuelve a aparecer el dé'ficit de la balanza de pagos , Esta 
exige nuevas restri.ceiones , que provocan nuevas a.Lza a de precios in.ter-= 
nos, nuevos reajustes y nuevas restricciones" Si pensamos en el tipo de , ·? 'r~1vª 1 cambio como el instrumento de restricci&n de las importaciones9 p,dría 

, decirse· que si dada la. estructura economí.ea de Chile$) la deve· l·(i.ación no 
, oorrige el dé'ficit de la balanza de pagos!I y9 por el contrario9 se tra~ 
forma en estimulante de nuevas devaluaciones(i¡ Si por el contrario, se~ 
plean reotricciones de tipo cuantitativoj por sus efectos acumulativosi: 

_____ j_ 

&¡r;~~tL'ld e ;~ r~\J\\, 



­ del coeficiente de inversiones. Finalmente9 se requiere estar en condi- 
ciones o estar dispuestos a recurrir a las medidad ortodoxas de corree= 
ci6n del desequilibrio de la balanza de pagos cuando éste en la termino- 
logía de Bretton Woods 9 es de carácter "f'undamerrta l," o Esto 9 a su vez 9 

requiere una estructura de gastos fiscales flexibles, una direcci6n muy 
bien informada y ágil de la política econ6mica y, sobre todo9 una situa- 
ci6n tal respecto a la distribuci<5n del ingreso y a la estructura de las 
importaciones9 que el encarecimiento de €stas no coloque a los grupos de 
ingresos bajos en una situac16n insostenibleo 

estas restricciones conducen a la sobrevaluaci6n del tipo de cambio, lo que 
a su vez lleva a la congelaci6n de la estructura de las exportaciones y a 

r, . \.:erpetuar l_a causa ú1 tima de la inestabilidad() 
Una forma de reducir el efecto inflacionario de una política compensado- 

ra en un país como Chile9 podría encontrarse en el manejo anticíclico de 
una reserva monetaria internacional~ la vieja receta de acumular divisas 
en la pr­oaper­í.dad y gastarlas en la depresi<5n. La acumulaci6n tendría que 
hacerse gravando proporcionalmente má's las exportaciones una vez que el 
valor de las ventas ha alcanzado cierto lfmite9 y reduciendo la tasa tri= 
butaria cuando caen debajo de ese límite. La acumulaci6n y desacumulaci6n 
realizada con una·carga tribu~ria constante o con tipo de cambio estable 
só'lo conduciría a acentuar m~s la fluctuaciones o 

El manejo eficaz de una reserva monetaria exige el cumplimiento de va- 
rias condiciones • En primer Lugar­, la política interna debe ser compen- 
satoria no sólo en la depresi6n9 sino tambiln en la prosperidad. Si los 
gastos fiscales no disminuyen o no se cierran las compuertas monetarias 
cuando crécen las exportaciones, habr~ escasez de divisas tanto en la 
depresi6n como en la prosperidad y no habrá reserva monetaria suficiente 
mente grande que soporte sin agotarse9 un drenaje continuo. En segundo 
lugar, si la tendencia secular de las exportaciones es a la baja, la cús 
pide de la última prosperidad tenderá a ser más baja que la cúspide de 
las anterioresº De este modo, el restablecimiento de la reserva después 
de la depresi6n tendrá' que hacerse a costa de una disminuci6n paulatina 



,...,_ 
/'\ I,· 

X 
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{ En términos de lc5gica pura9 un proceso de sustituci6n de importacio- 
nes puede llegar a reducir la inestabilidad provocada por las fluctua.- 
cicm de las expor-tao í.cnes , En realidad, este fue el argumento esgrimido 
co~ mayor insistencia para justificar la política seguida9 pero se olvi 
ldó' que esa virtud es condicional. La influencia desestabilizadora de las 
' !exportaciones depende de dos cosas~ de ]a relacic5n promedia entre la ex- 

, j port acf.dn y el Producto y de la relacic5n marginalº La susti tucid'n de im- 
, portaciones puede disminuir el. valor de ambas relaciones9 en cuyo caso 
el efecto neto es9 indudablemente9 estabilizador, pero también puede ba- 
jar la promedia y subtr la marginal9 lo que depende de como se haga la 

·susti tucicSn,, Si la r-e.Lac í.én mrginal aumenta m~s que lo que disminuye la 
1 !promedia, la economía será mfs vulnerable que antes. Un examen burdo de 
la experiencia chilena hace sospechar que, no obstante la gran reduccid'n 
que ha experimentado el coeficiente promedio, el coeficiente marginal ha 
aumentado de tal manera que la economía es hoy muy poco menos sensible a 
las fluctuaciones del ,:)xterior que ha.ce 30 años at:nfs., 

Se afirmó' en páginas anteriores que debido a las circunstancias inte1: 
nacionales en que se produjo el colapso salitrero, Chile no tenía más al- 
ternativa que escoger el camino de la sustitución de importaciones para. 

proteger su nivel de vidao Esas circunstancias no cambiarion durante to- 
dos los años del decenio de los 30 años y durante la Segunda Guerrae Pe 
ro9 a partir de 19459 el mtmdo comenzc5 a abrirse de nuevo al comercio in 

ternacional y los chilenos no supieron aprovechar la oportunidad que se 
I ofrecía. Por el contrario apar-t í.n de esa f echa , la política econd'mica 

llevó al acentuamiento de la sobrevaltiaci6n y a la agudizaci6n de los pr.2, 
.blemas de pagoo No hay que olvidar que la política de sustituciones, al 
provocar un estancamiento de las exportaciones9 puede conducir a la larga 
a una situacic5n en la que mientras se liberan divisas9 por el mismo hecho, 
se reduce la. cuantía total de las divisas que ingresan al pa!so Tampoco 
hay que olvidar que la sustitución de importaciones puede alcanzar un Plll! 
to de rendimiento decrecientes si el mercado es pequeño y el crecimiento 
es lentoe Es decir, para sustituir 100 dó'lares, se requerire Ul'¡lª inve_!: 
si6n cada vez mayor. Hay muchos indicios que permiten suponer .- 
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que desde hace algún tiempo nuestra economía está mas alli de 
~se punto .. 
r: El hecho de que pongamos el acento en la inestabilidad de las exporta 
ciones como causa liltima de nuestro viejo proceso inflacionario, no_de~ 
be interpretarse en el sentido de que restamos importancia a otros proc~ 
sos coadyuvantesº I.a estructura tributaria,las deficiencias del mecanis 
mos presupuetario9la incoherencia de ntl!9stro sistema monetario y la po- 
lítica de remUEJ.eraciones, son9 a nuestro entender, factores muy importan. 

~)es~ Lo que se intenta destacar es que ni una política fiscal apropiada 
ni disposiciones sensatas en el campo de las remuneraciones pueden ase- 
gurar la estabilidad en un país que depende tan pesadamente de un produ~ 
to inestable para la provisi6n de sus divisas. Ellas constituyen, sin 
duda, condiciones necesarias9 pero insuficienteso 

Hay, en suma , una estrecha relaci6n entre las soluciones ~~~u~-i~·'· 
la ~endenci~ ~.fª ~°-breyaluaci6n, la ~ongelac16n de la estructura de las 
exportaciones y su esta.ncamientoo Este 'lfitimo alimenta la inestabilidad . ------·-----· ­­· ---- ----·-·-·- 

( L. ~:n~ el_ desarrollo_ soldando uno de los tantos círculos viciosos en 
lque se dabate la economía chilenao 
~ Hay dos puntos adicionales que merecen menci6n. En primer lugar, se 

1 • 

podría argumentar que el estancamiento de las exportaciones no ha sido 
sdlo el reflejo de un tipo de cambio permanentemente sobrevaluado9 pues, 
como se hizo notar al comienzo, se ha experimentado un notable deter;o~~- 
en ~~ .z:~~a~ió'n del int~rc.~bio «, Como expresid'n de hecho, esto es corr ec- 
to; pero cabe preguntarse si los tlrminos del intercambio se habrían de= 
teriorado tanto si Chile hubiera conseguido diversificar. Evidentemente 
que no. Se puede decir .:¡ue los términos del intercambio son una variable 
ex6gena sc51o en el corto plazo y s6lo si se mantiene constante la compo- 
sici6n de las mercaderías que entran en el comercio internacional. Ade- 
m~s, es obvio que un conjunto formado por muchas mercaderías de distin- 
tos tipos se donfronta con una demanda rru!s estable que otro conjunto for 

imado por pocas mercaderías semejantes. <, 

• 



1 El otro punto a que debemos hacer referencia es al papel que juega la 

tasa de ahorros y su relaci6n con el estancamiento de las exportacioneso 
Para hacer :mt:fs clara nuestra posici6n conviene recordar que uno de los 
supuestos básicos de nuestra tesis es el de que las inversiones prive.das 
son inducidas por el crecimiento de la de:ae.nda monetaria y que lata a eu 
vez oam't>~~, movida por las fluctuaciones de los gastos del Gobierno y de 
Las exportaciones j 't!nicas fuerzas autcSnomas de importancia en una econo- 
mía subdesarrollada como la nuestra. 

El crecimiento del "mul tiplioando" 9 formado por los gastos del Estado 
y las exportaciones crea tm.a demanda insatisfecha que conduce a un incr.!. 
mento de las utilidades Y', por esa vía, a un estímulo a la acumulaci6n 
de capital. El hecho de que al aparecer el est!mulo, la inversi&n tenga 
realmente lugar o no, depende de varias cosas, pero especialmente de dos: 
que los empresarios sean sensibles a los estímulos de la expansi6n del 
mercado y que existan los recursos reales necesarios para la acum.ulaci6n 
de capital exigida por el incremento de la demanda. ¿CuEtles son estos r.!. 
cursos? Esencialmente, los naturales, la mano de obra calificada Y' las 
maquinarias y equipos. A esto hay que agregar todos los bienes de consu- 
mo final necesarios para mantener a la poblacidn que ae dedica al proce- 
so de acumulacidn de oapitalo De todos ellos, a nuestro entender, las ma- 

1quinarias y equipos constituyen el embotellamiento nuís serio. Como Chile 
1 .no produce los equipos que necesita9 el embotellamiento en realidad, se 

}~nouentra en la ~1spon1b11!dad_~e~~~· 
Si se acepta el razonamiento anterior, no es posible afirmar que la 

escasez de ahorros, entendida como la dif erenoia entre el· .ingreso Y' el 
consumo, constituya una dificultad seriª al desarrollo eoon6mioo de Ch! 
leo En abetraoto, dadoal. nivel de ingreso de Chile, no habr!a impedime.a 
to ma.,.or para obtener una "tasa de ahorro igual al 15% del producto. Esa 
tasa se observa en m,xico, Brasil y Colombia, todos los cuales tienen un 

]ingreso mtCs bajo que el nuestro. En la realidad, no se ganaría mucho en 
comprimir el consumo en relaci&n al ingreso si los factores productivos 



En síntesis, nuestra posici6n es la de que la baja tasa de inversión 
de la economía chilena no es el reflejo de UIB reducida capacidad de a- 

,horro en general9 sino, en gran parte9 la consecuencia del lento creci- 
miento de nuestras export~cioneso Si el país hubiera destinado una par- 
te importante de las pocas inversiones que efectivamente realiz6 a los 
sectores que forman el estrangulamiento9 desde el·momento mismo cuando 
esto fue posible, es decir, al término de la guerra9 la disponibilidad 
de divisas se habría incrementado de dos maneras: por las mayores ex- 
portaciones y por las menores importaciones de alimentoso Por cierto9 

para lograr con éxito esta redirecci6n de las inversiones habría sido 
1 

"necesario llevar a cabo otras transformaciones notableso 
Nos queda ahora laiarea de examinar las causas profundas que9 a nues 

tro entender9 han provocado el estancamiento de la agriculturao 
Conviene llamar la atención al hecho de que elcamino escogido para 

salvar a nuestra eonomía del colapso salitrero, implicaba afrontar una 
tarea de transf~rmaciones estructurales mucho ~s compleja que la re~ 
lativamente simple de crear un sector industrial que nos proveyera in­ 

ternamente de los artículos que antes importiíbamos. Hacer industria exi 
ge también transfonnar la agricultura, contruir ciudades9 modernizar la 

que se liberan en esta operación no se pueden transformar en divisas en 
la proporció'n requerida por las inversiones a realizaro En otras pala- 
bras9 si queremos invertir 100, no basta ahorrar 100; se precisa9 adem~~ 
que alrededor de 33 de esos 100 sean divisasº Si se ahorra 200 y sólo 33 
son divisas9 sdlo se podrá' invertir 1009 quedando ociosos los demás re- 
cursosº Durante un plazo corto podríamos modificar la estructura de nues 
tras inversiones 9 dedicándonos especialmente a construir casas, carrete- 
ras, obras de riego y otras semejantes, que requieren pocas divisas por 
unidad de inversión, pero9 a la larga9 debido a las interrelaciones sec.z) 
toriales, el procedimiento nos llevaría a confrontar ser-í.oa embotella- 
mientos o 
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Esta o í.as t~.cnicas y la desfavo~~~~-!e_?-a_~i~n de precios agrícolas. 

maquinaria administrativa9 modificar las actitudes9 transformar las nor 
mas de convivencia social y9 en suma9 crear una cultura urbana. Esa ta- 
rea tan compleja sólo se realiz6 a medias y por eso mismo contribuy-6 a 
agravar alguno de los problemas que quedaron sin resolverº Entre ellos9 

~l má's serio aesde el punto de vista económico9 el el de la agricultuao --r- Para industrializar el pafs había que sacar gente de la agricultura~ 
de modo que la tarea que tenía que afrontar este sector era doble: por 
un lado la poblaci6n total del pafs estaba creciendo y para satisfacer 
sus necesidades la producci6n agrícola tenía que aumentar. Por otro la= 
d o , debido al efecto de succd.on del crecimiento industrial9 la fuerza de 
trabajo agrícola ~recia más lentamente que la poblaci6n del paíso En 

otras palabras9 no se trataba simplemente de rumentar la produeci6n: ha- 
bía que aumentar también la producti v.idad. 

El aumento de productividad de la agricultura no es un proceso que 
ocurre espontaneamente. Dado que en ese sector no hay economía a escala, 
/1 mejoramLanto de la productividad es siempre resultado de la introduc~ 

·c16n de innovaciones o de economías externaso Para que se adopten inno- 
.vaciones es preciso que sean un buen negocio, que exista espíritu de el!!_ 

presa y que naturalmente9 existan métodos o técnicas conocidas para au- 
mentar la productividado En Chile estas condiciones no han existido y 
por eso no es sorprendente que la agricultura se haya desarrollado tan 

1!oco'9 
La agricultura en Chile es un nBl negocioo Esto no quiere decir que lo 

sea en términos absolutosº Lo importante es que resulta ser mucho peor 
o no tan buen negocio como los que ofrecen otras actividades~ Hay9 es 
werdadj agricultores que ganan mucho dinero9 pero el promedio de los em 
presarios agrícolas gana mucho menos que el resto de sus colegas y el 
promedio de los asalariados agrícolas está en la misma situació'no r Ia baja renta agricola es el reflejo de dos variables~ las deficien- 
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Ias cifras de ese cuadro y la conclusi6n que de ellas se deriva no es 
estc:!n en contradicci6n con otras estadísticas9 que señalan que desde 
1940 la relació'n de intercambio para la agricultura ha estado mejorandoo 
Tomadas en conjunto dicen que la relació'n de precios en 1940 era todav~a 
m~s desfavorable que en 1952, año al cual corresponden las cifras del cua 
droo 

Se podría argumentar~ por otra parte9 que la relaci6n de precios de 
los Estados Unidos es un patr6n de "t).uicio objetable9 pero el autor de e§_ 
tas notas ha ea Lcul.ado , además, una correlac16n entre la proporci6n del 
ingreso total generado en la agricultura y el ingreso por habitantes en 

Puerrtes Informaciones de precios proporcionadas por el Depa.rtamento de 
· ' Economía. Agraria del Minist.erio de Agricultura" 

Trigo Papas Cebollas Leche 
ss.tm, Chile EE.UUo Chile EEoUUo Chile EE.UUoChile 

· Tenida de hombre •o 13 25 16 24 9 48 9 23 Abrigo de mujer eco 4 9 5 8 3 17 3 8 
Ropa de camaoo•coo• 24' 17 29 18 17 33 16 16 
Radioelectrola o o .~ e º 28 152 33 147 20 293 19 138 
M~quina lavadora.o•• 19 ·28 23 27 14 53 13 25 

-Re~rigeradorººººººº 39 117 47 113 18 227 26 106 

CANTIDAD DE QUIWT'A LES METRICOS DE PRODUCTOS AGRICOLAS NECESARIOS PARA 
. ADQUIRIR UNA CANTIDAD DE LOS PRODUCTOS MANUFACTURADOS QUE SE INDICAN 9 19520 

e u a d r o l 

última_es la que estamos tratando en este momento como variable indepe_!! 
~iente.o 

Al afirmar que la relac~ó'n de precios en desfavorable para la agricul 
tura9 estamos diciendo que, en comparaci6ncan otros países9 se necesita 
un volumen mucho mayor de productos agrícolas para adquirir una unidad 
cualquiera de productos no agr!colaso El cuadro 1 es una demostraci6n 
fehaciente de la verdad de esta afirmaci6no 

r 
j 
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,§) Esta es una situació'n increíblemente parecida a la de Venezuela en la 
· ac.tua Lí.dad o 

un grupo de 26 pafses º Esa correla.ció'n muestra a Chile completamente fue 
ra de la faja de dispersid'n en que se encuentran los demás países9 sug! 
riendo que la contribució'n de la agriculturaesmuy pequeña para el grado 
de desarrollo que tiene Chileo Esto só1.o se puede explicar en· términos 
de una proporción demasiado baja de recursos destinados a la agricult~ 
de una exagerada deficiencia t,cnica9 de una relaci6n de precios muy de_! 
fa"?Orable o de una combina.ció'n de todos esos factoreso La eompazacd.dn 

de los rendimientos por hect~rea entre los pa!ses de nfvel de ingreso 
por habitante semejante a Chile y de proporci6n de .la població'n ocupada 
en la agricultura 9 lleva a la conclusió'n que la ca usa reside en una CO.fil 

binació'n de deficiencias técnicas y precios desfavorables., 
Durante mucho tiempo se ha venido insistiendo en que la práctica de 

los "pr-ec í.os políticos" es la causa de que la agricultura chilena sea 
mal negocioo La afirmaci6n puede ser correcta9 pero que lo sea o no9 C.!_ 

rece de importancia en el contexto de este trabajoº Lo significativo es 
saber si había, alguna otra alterna.tiva9 es decir9 si era posible seguir 
una política de precios estimulantes: para la agricultura 9 dadas las coa 
diciones ecenémí.cas genera.les del pa fa , Nuestra opinic5n es-: que no era po 
sible, por las razones que damos a continuacic.fno 

~ Como se dijo antes, la soluci&n sustitutiva de importaciones que se 
. escogid para escapar del colapso salitrerof exigía modificar la estruo~ 
tura de los precios relativos en favor de la manufactura9 es decir9 en ­ _____..........,..---.---.... 

.contra de la agricultura~ Cuando se tomó' esta decisic5n9 la agricultura 
se encontraba técnicamente muy atrasada en relaci6n al nivel de ingreso 
que tenía Chile en ese momento 9 y se encontraba en ese estaro en raz6n de 

. que el desarrollo economí.cc anterior se había hecho "hacia afueran 9 sin 
exigir ni provocar las transformaciones estructurales que acompañan nor= 
ma.lmente a un desarrollo hacia adentro9 y en virtud de que los benefi-- 
cios de ese tipo de crecimiento se distribuyeron sdlo en la cumbre de la 

:piÑ~ide de distribuci6n~ 6 



"-- - - ---- - 

La modificació'n de la estructura de precios signific6 acentuar y con= 
solidar .un antiguo maridaje: el de !~~nic_ª __ d_~f?--.2~~!.ly_~ y pr~~;os _ ba jos , 
El hfbrido de esta combinación se llama bajos salarios agr!colaso En la ----------.--·---·-·-·-- ~-- .,._ ­· 
actualidad9 el ingreso medio de untrabajador agrícola es igual a un ter- 
cio del salario promedio desu colega no agr!colao 

Mientras tanto que el grueso de la población vivía de la agricultura 
y el resto pertenecía a. un sistema econó'mico más relacionado con el mun- 
do exterior que con el propio territorio, el maridaje a que h~mos hecho 
mención no tenía mayor importanciac La agricultura no dependfa en tan 
gran medida como hoy de los mercados urbanos para la venta de sus produ.2_ 
toso Pero cuando se comenzó' a desarrollar la economía urbana y moverse 
la gente de los campos a las ciudades 9 la si tuació'n varió' por comp'Le to e 

J La pob Iac í.dn que viene del campo 9 acostum.brada a cierto :nivel de sala- 
(rios y sin mayor capaci tació'n para desarrollar en las ciudades activida~ 
;des::, de al ta productividad 9 presiona sobre el mercado de trabajo urbano , 
.a Ia rgando por así decí.r-Lo , la escala de salarios hacia aoajo y acentuan- 
\do de este modo una distribució'n muy desigual del ingreso ur-bano , 

Ia consolidaci6n de la desigual distribuci6n del Jingreso que resultó' 
de la migración de la mano de obra barata9 tuvo por consecuencia que el 
gran mercado urbano de productos agrícolas estuviera formado por un con 
junto de personas de ingreso suma.mente bajoo No hay que ol·vidar que se-= 
gún;los estudios de presupuestos familiares9 alrededor del 75% del ingr.!! 
so de los obreros se gasta en alimenta.ció'n y vestuario. Siendo muy pobres 
los princ9palesconsumidores de productos agrfcolast es devidente que no 
pueden pagar por los productos agrícolas precios que sean estimulantesº 
Cualquier intento de subir estos precios coloca a estos grupos en una si 
tUaci6n tan desfavorable que es imposible resistir las alza de salarios. 
Producidas é'stas9 se reconstituye la relación de precios agrícolas~no 
agricolas que existía antes del alza y que es consecuente con la distri~ 
bució'n del ingreso urbano, y lo tfnico que queda de toda la operaci6n es 

~ nivel general de precios m~s altoso 

- 19= 



. ~- __ [__ . - ---------- 

ingreso. Este proceso de redistribuci6n fue frenado en Chile por la mi= 
gracid'n de trabajadores que LLegaban dispuestos a recibir un salario muy 

:~jOo 
~ La noci6n de precios estimulantes nos permite traer a colac16n el a- 
sunto del grado- en que los productores agrícolas tienen espí~itu de em- 
presaº Es evidente que un nivel dado de precios es estimulante o no9 se- 
gún sea la·ela.sticidad de la curva de oferta de servicios empresariales 
frente a lbs cambios de la tasa de beneficioso El supuesto clásico de 

/!.i 

rnaximizaci6n de utilidades, por ejemplo9 se puede expresar en una cur- 
;~ de 0ferta de ,elasticidad infinitaº En el caso chileno, en virtud de 
la ·estructura de la propiedad de la tierra9 es muy pasible que la ela~ 
ticidad de esa curva sea baja y no sería sorprendente que más all;i de 
cierto nivel tuviera una inclinacic5n hacia atráso De ser así, un mejor!_ 
miento de los tlrminos del intercambio de la agricultura conduciría a 
una disminuci6n de la producci6n, más bien que a un aum.entoo Sin embar- 
go, la experiencia de los últimos años sugiere que9 por lo menos9 nos 
encontramos a la izquierda del punto de reversió'no r Si el país se hubiera. dado cuenta -desde un comienzo que para afrontar 
con éxito la tarea de defender ·el standard de vidaj tenía que ir má's 
all~ del hecho simple de levantar nuevas fábricas, y hubiera procedido 
a refonna.r las condiciones de producci6n de la agricul turca. j nuestra h í,e 
toria habría sido muy dif~rente. La simple_elimina.ció'n del latifundio ha 

\~~ía dado mayor elasticidad a la curva de oferta de esfuerzo empresaria 
i.::_es • 

grícola y9 en genera L, de todos los productos de demanda. ineláa'tica al --- -,,, ----~~-----=--:··.-·,~- . --~" .;"""t-~:!:.'"~::,.·_-;m-_ )·.,,.., .•... -.-~ 

Los pá'rrafos anteriores pueden prestarse a un error de interpretación 
r;ue conviene evitaro No estamos diciendo que el proceso de urbanizaci6n 
. realizado en condiciones de muy bajos salarios agrícolas haya sido el cau 
sante prfmario de la desigualdad en la. distribucic:S'n del ingreso urbano., 
Es muy probable que .ya antes de 1930 la. distribuci6n del ingreso urbano 
haya s í.do muy desigual9 pero el proceso normal de industrializacidn debe 
pr-o ducd.r-, para hacerse acumulativo, una redistribucióh progresiva9 que 
en último término constituye el motor de la dinámica del crecimiento a~ 

. ns=-. 
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1 l:_:1tancamiento de las exportaciones y la inestabilidad secularo 

que en su otra cara muestra la incapacida~ -~e_?.- me:'?~_do para __ pagar-~-- 
jores precios agrfcolas y el consecuente estancamiento de la _agri~~t~- l~-º- --- -- 

_,_-- Vale la pena recordar que la distribució'n tan desigual del ingreso 
hace difícil9 por no decir inoperante, el manejo del tipo de cambio co 
mo instrumento para alcanzar el equilibrio de la balanza de pagos en 
condiciones de estabilidad interna y de expansió'n de las exportacioneso 
Es así c6mo se establece el vínculo entre el estancamiento agrícola, el 

­­­­­·­···· ---- 

mal distribuci6~ del ingreso chileno. Por cierto, esto no niega el papel 
que juegan las fuerzas hist6rico-sociales. A su vez9 la desigual distri- --. ·--- 
buc í dn del i:ngre_so imp_i~e mejorar la rentabil_;~a~ de la agriculturaº Al 
manten€rse1a en siftuaci6n desfavorable9 los salarios agrícolas no pue= --- -- - ­. . -- 
den subir. Como ~stos constituyen la fuente donde se alimentan la desi= --------·- ------- - - ­ ­­­· - -- - 

gua.l distribuci6n del ingreso urbano9 se asemejan al estancamiento de 
las exportaciones en que constituyen el cierre de un círculo vicioso 

En resumen9 la gran diferencia. de productividad que se registra entre 
------------- ' - ­ - 

la agricultura y los sectores no-agrícolas, est~ en la raíz de la anor= 

una trilogía inse~ mejores agricultores y mejores precios constituyen 
~;~~le-~ra -1~ tra~sf~;;ació'n agrfcol~ del pafso 
r 

las 9 las reducciones de costo no _ expanden las ven tasº Mejores ts'cnicas 9 --------- ------ - ·---·-~ . ., ..... ·.. ' ~ . --- . 

jor, tanto el papel fundamental que juega la agricultura1 como la natura 
leza arm6nica de todo proceso de desarrollo9 no habría actuado con ne- 
gligencia frente a la. investigaci6n y a la extensi6n agrícolaº El argu= 
mento que solfa darse de que Chile no era un país agrícola y que por 
eso no requería estos esfuerzos, es 1ma de las manif'estaciones m~s bur~ 
das de un non-sequituro Ya no se encuentran con igual frecuencia que a.a 
tes los ejemplares capaces de defender tal opinió'n9 pero todavía abun-=- 
dante los tecnó'cratas9 los que creen que basta mejorar las técnicas pa= 

ra sacar a la agricultura de su estancamiento. Desconocen ellos que9 en 
virtud de la baja elasticidad-precio de la demanda por productos agr!co ­ ... - ... •-------· _ _..., • - 

ÍDe esto no hay la menor dudao Del mismo modo9 si hubiera comprendido me= 
1 
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Í Por cierto9 estos dos últimos fenoménos actw!n a su vez sobre la agri 
cultura, acentuando sus ca.rac't er-e s , Por un Lado , la inflacid'n secular 
contribuye, como se dijo antes9 a consolidar la desigualdad dtstributi- 
va, perotembieén coopera en el sustentamiento del latifundioº Esto lo ha 
ce de dos modos: convirtiendo en un mejor negocio Ja adquisici6n de tie= 
rras que la adquisici6n de otros activos productivos agrícolas y dando 
preponderano í.a , a la demanda de alimentos llenadores-, que se adaptan mu- 
cho mejor que los alimentos protectores al tipo de propiedad latifundia= 
riao Por otra parte9 la inflaci6n y el estancamiento de las exportacio-= 
nes tienden a modificar la relaci6n de precios entre los equipos y lama 
no de obra9 dificultando la sustituci6n entre ambos y consolidando de 
~ste modo el uso de las técnicas de baja productividado 
f ¿Habría sido posible en el pasado o sería posible en la actualidad se= 
guir una política de desarrollo basada en el rompimiento del cuello de 
botella agrícola por un lado y en la continuaci6n de la sustituci6n de 
importaciones 9 por otro 9 sin preatae mayor a tenci6n a las exportaciones? 
Se podría pensar9 por ejemplo9 que una tranfonnaci6n de las técnicas de 
producci6n a~ícola incluyendo una reforma de la tenencia de la tierra9 

acompañada de una política inteligente de subsidios, permitiría sobrepo 
nerse al escollo de la desigualdad distributiva urbana~ Se ha hecho am= 
plio uso de los subsidios en el pa!s9 pero de modo más insensato imagi= 
nable. El subsidio envuelve una economía para el consumidor s61o si se 
concede al productor marginal y en la cuantía necesaria para cubrir la 

diferencia entre sus costos y el precio del mercadoº En nuestra opini6n9 

aunque los subsidios se aplicaran bien9 la respuesta es negativa por va 
rias razones9 que han sido mencionadas en las páginas anterioresº En 
primer lugar9 el proceso acelerado de crec.i.miento urbano9 necesario para 
absorber la mano de obra agrícola que se liberaría de tm aumento de la 
productividad de la agricultura, demanda una cuantía creciente de divi= 
sas para financiar las inversiones respectivas. Esa liberaci6n9 realiz~ 
da a travis de un proceso sustitutivo, nos llevaría a una agudizacid'n de 
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¿De qul modo el lento crecimiento contribuy6 a acentuar la peculiar 
estructura productiva? Como es sabido9 Chile experimenta un desarrollo 
demográfico relativamente rápido y que se estE! acelerando. Este proce-= 
so es má's rápido en los centros urbanos que en los rurales~ debido a 
la migración. A igualdad de nivel de ingresot el consumidor urbano de= 
manda, por lo general, tma mayor cuantía de servicios que el consumidor 
rural. Este simple hecho tiene ·que conducir a un crecimiento de los 

tes de los ·30, como consecuencia de su crecimiento hac í,e aruera , Esos de 
fectos son: la inflaci6n crónica9 la desigualdad de la distribución del 
ingreso y la exagerada p ropor-e í 6n de Lor. servicios en la estructura de la 
porduccción. En una economía que crece rápidamente hacia afuera, estos 
defectos no tienen importan~, P 9 pero son escollos insalvables para el 
crecimiento hacia adentro en una economía de merc&do estrecho.Al orien· 
tarse los esfuerzos productivos en esa dirección, sin tratar de elimi- 
narlos, terminaron por fortalecerse y al hacerloj frustraron el cremi- 
mientoo 

t los caracteres monop61.icos que permean todo el sistemaQ En segundo luga~ 
una parte muy importante de las importaciones de bienes de consumo final 
y de materias primas que componen nuestras importaciones son insustitui= 
bles a cualquier costo.Continuar con el proceso de crecer hacia adentro9 

significa entonces comenzar a producir en el país bienes de capital y 

bienes' durables de consumo9 muy afectados por las economías de escalao 
El grado de proteccid'n tendría.9 en cons ecuenc ía , que ser aún mayor y má's 
dH!nil 1 a aplicació'n de una política discriminada de precios de estímulo 
PhLa la agricultura. Finalmente9 la solució'n sustitutiva difícilmente con 
triburía a estabilizar la economía. Si ~sta no es más estable9 ¿c6mo se 
va a conseguir aumentar la preferencia por activos reales productivos en 
compa:ra~ión con los activos financieros que protegen contra la inflacid'n? 

Lo que hemos afirmado en las páginas anteriores, puede resumirse de la 

sig~iente manera: el esfuerzo por espapar a las consecuencias del colapso 
.·:, 

salitrero nos llevó a la agudizació'n en algunos casos y a la congelación 
en otros~edefectos estructurales que surgieron en la economía chilena an 
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servicios en relación a los bienes, aunque el ingreso por habitante no 
crezca, Pero quizá más importante que esto es el hecho de que la elasc:, 
ticidad de sustitución entre mano de obra y capital es mucho mayor en 
la producción de servicios que en la producción de bieneso Por esta. r-ª. 
zón, el crecimiento lento tiende a producir un desarrollo más r~pido 
dE:. los servicios() En palabras no técnicas5 la misma idea se puede ex- 
presar diciendo que es mucho m~s fácil ingresar a la industria de serv_! 
cios que a la de bienes, porque se require menos capitalo El corolario 
de este razonamiento es el siguiente: en Chile hay muchos intermediarios 
y mucha burocracia, porque el desarrollo económico es lentoo La proposi= 
ci6n contraria es falsa engran 1nedidao No es falsa en abeo'Iubo , por-que , 
sin duda que el esfuerzo hecho para paliar la desigualdad en la di stri= 
bución del ingreso a travls de la provisión de servicios públicos9 apa- 

t:"entemente gratuitos, ha tenido mucho que ver en el asunto. 
En cierta medida, el lento desarrollo tenía también que producir un 

efecto concentrador en la distribución espacial de la economía chilenao 
Si el proceso de industrialización tiene lugar especialmente en el gru-= 
po de los bienes para consumo, las nuevas industrias tender~n a estable 
cerse allí donde existe la nufs alta densidad de consumidores9 ejercien- 
do un efecto de succión sobre los recursos de capital y de mano de obra 
de las otras regionese Además9 si la industrializaci6n se da dentro del 
marco de una economía, en que el Estado juega un papel preponderante a 
menos que la política sea muy bien concebida9 su propia intervenci6n 
tender~ a acentuar las fuerzas centrípetas del proceso ~ndustrialo 

Dentro de ciertos límites9 la concent:raci6n regional del desarrollo 
es un fenómeno normalo Siempre ocurre que9 dentro de un espacio geogr~ 
fico9 el ritmo de desarrollo es m~s r~pido en un punto y va disminuye.!!. 
do a medida que aumenta la distancia desde él. A ese punto podría llamár 
sele centro en el lenguaje Prebischiano9 y periferia a la reg16n de ere= 
ciemiento que lo rodea() El crecimiento del centro9 que siempre es tm ~rea 
urbana o un cintur6n de áreas urbanas9 actúa como fuerza de tracc16n pa- 
ra elcrecimiento de la periferia y éste9 a su vez9 dinamiza la expansi6n 
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del centroe Pero en su desarrollo9 el centro suele alcanzar un punto de 
rendimientos decrecientes y comienza entonces a frenar su marcha y la de 
toda la periferia. que arrastra tras de sf. 

Esta breve deecripci6n de la dinámica del desarrollo especial es per= 
fectamente aplicable a la experiencia chilenao Santiago ha aGtuado d@ 
centro dinámico y mientras creció estimuló el desarrollo de las provin= 
o.ías , pero ya ha llegado al punto de los rendimientos decrecientes9 co= 

mo es visible en los problemas que a diario experimetan los santiaguinos 
con los servicios de .novilizaci!n y de abastecimiento de agua 9 luz y te-= 
lé'fonoc Estas mismas dificultades las egt~ sintiendo la industria. 9 al 

punto que muchas fá1Jricas nuevas han recurrido a la napa de a gua subte= 

rránea para abastecer sus necesidadesº 
El diagnó'stico del desarrollo chileno que hemos esbozado 9 puede pro­ 

vocar el d e aa'Lí.errt o , a menos que se señalen las líneas generales de una 

terapéutica que sea aplicable dentro de las condiciones sociales y polf 
ticas en que se desenvuelve el en:fermoeA esa tarea dedicaremos las pr6 
ximas páginasc 

Aunque resulta majadera la insistencia9 nuestra conclusi6n es la de 
que lo que hay que modificar es lo siguiente: a) la composicidn de las 
exportaciones diversificándolas; b) la distribuci6n del ingreso, y e) 
las coµdiciones de producción de la agriculturao 

Ia diversificación de las exportaciones debe hacerse expandiendoo No 
es cuentión de reducir las exportaciones de cobre para sustituirlas por 
algdn otro producto. La pit>posici6n afirma que hay que revertir el pro 
ceso de cerrar la economía, en que hemos estado empeñados en los últimos 
30 años9 tratando ñP. abrirla paulattnamente. Esto quftre decir hacer cr~ 
cer las exportaciones por lo menos tan ~~pidamente como el Producto In~ 
terno o 

Hay personas que afirman que esto no es posible9 porque Chile no tie= 
ne qu, exportar9 afirmació'n que es en gran medida correcta9 si se tiene 
en mente sólo el panorama actual de nuestta produccci6n~ pero apenas uno 
comienza a pensar en las ventajas comparativas que a la simple vista pre 
senta Chile, se da cuenta qu8 tan pesimista posici6n es injustificadaoEl 
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1./ Tal cosa puede ocurrir si se reduce la 1nversic5n muy por debajo de 
la necesaria para man~ener la ocup:1ción plena. La desocup:3.ci6n tender~ 
a restaurar la antigua distribucióno 

país no ha pensado en exportar en los úl.timos 30 años~ Toda su política 
comercial ha estado orientada a la protección del status quo y ha care= 
cido totalmente de agresividad para buscar nuevos mercados pare nuevos 
productoso Alguien decía9 con mucha razcSn, que exportar es primero que 
nada un problema de conocimiento de los mercados y s61.o despuls un pro= 
blema de conocimiento un problema de producci6no 
(' En realidad9 no se puede tomr una posicic5n a priori sobre las poad» 
bilidades de nuevas exportaciones. Lo único sensato es hacer un esfuer= 
zo muy grande y sontenido en esa direcci6no Si ese esfu~rzo fraoasa9 ten 
dremos que confonnarnos con una economía monopolizada9 de altos costos9 

~nestable y _del lento crecimientoº 
En relación con el problema de la distribucic5n del ingreso hemos vis= 

to que su solució'n es sine qua non para. estimular el crecimiento de la 

agriculturao Ahora bien~ ¿có'mo se puede redistribuir el ingreso en favor 
de las familias de ingresos bajos con la actual estructura de la produc= 
cic5n? Ademá's~ ¿cc5mo se puede redistribuir sin afectar desfavorablemente 
el proceso de inversi6n? 

Con respecto a la segunda pregunta9 la respuesta es relativamente sen 
cilla: para poder redistribuir sin afectar la posici6n absoluta de nin-~ 
gdn grupo , hay que hacerlo en el contexto de un proceso de crecimiento del 
ingreso global por habitanteo Pero hay m~s alin. Sup6ngase que el ingreso 
global crece en 2%0 Si la redistribución se hace de tal modo que todo el 
incremento va a favorecer a los grupos de ingreso bajo, el ingreso de 
los grupos de ingreso al to permanecerá es.tancado y la inversión no ere .., 
cerá' y aún podrá disminuir al nivel necesario para mantener estancado el 
ingreso de los que inviertene7 Si es as! todo el proceso de crecimiento9 

se frenará: como consecuencia de la redistribuci6no Por otro lado9 si su~ 
ponemos que para mantener la inversic5n global en un nivel que permita el 
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·· cree irniento .del ingreso total en 2%9 los inversionistas requieren que su 
. propio ingreso crezca tambiin en 2%, no podr~ haber redistribuci6n, ere= 
cerá el ingreso de todo el mundo9 pero continuará: estando tan mal distri 
buido como anteso En otras palabras9 si la tasa de inversi6n es una f'un= 
ció'n lineal de la tasa. de cr-ee ímí.errto del ingreso de los inversionistas9 

no se podrá redistribuir el ingreso y acelerar el desarrollo simult~nea= 
mFintc,9 a menos que intervenga el Gobierno, haga ahorrar más a todo el 
mundo y llene los vacios de inversi6n que deje el sector privadoeo En este 

·caso no habría posibilidad alguna de desarrollo dentro de la democracia9 

porque9 según hemos visto9 la redistribuci6n es esencial para mejorar los 
t,rminos de inte~cambio de la agricultura y co~seguir así que lsta se áe= 

1sarrolle., 
Pero es altamente improbable que la forma de la funci6n de inversión 

sea lineal. Lo más razonable es pensar que se necesita una tasa de ere= 
cimiento del ingreso de los inversionistas cada vez menor pgra estimular 
una tasa de inversión crecienteº Suponer otra cosa sería estar en contra 
de todo lo que se ha. dicho hasta ahora por los economistas en materia de 
propensi6n a ahorrar y gran parte de lo que se ha dicho en relaci6n con 
el ciclo económicoo 

Si aceptamos el razonamiento anterior, para acelerar el proceso de a- 
cumulación de capital 9 habría que acelerar el incremento del ingreso de 
los inversionistas9 pero, como la relación entre las dos variables es 

,decreciente9 va quedando una porción creciente del producto generado por 
,esas inversiones que no se necesita para estimula.r su propio crecimiento" 
Esa es la porci6n que puede ser redistribuidao De lo anterior se deduce 
que para redistribuir9 el ingreso per cápita tiene que crecer rápidamenteº 

Los pocos antecedentes objetivos de que se dispone y muchos elementos 
subjetivos9 hacen pensar que el ritmo mínimo de crecimiento per cápita 
que permitiría la redistribución es de alrededor de un 4%º Con este ore= 
cimiento total9 el ingreso de los inversionistas podrá crecer en 2% y 

dar origen a una. acumulació'n de capital que; con una contribución menor 
del sector público que la observada en el pasado9 se genera una inversi6n 
total ·suficiente para que el producto del conjunto crezca en 4~L Si se 



§/ La redistribució'n sin transformaciones estructurales pu-. lP. "ia cer-se 9 na= 
turalmente, entre gente de ingresos semejanteso Pero es ctudoso de que tal 
esfuerzo valga la. pena s 

la redistribució'n del ingreso es una cuestió'n que tiende a ser conside 
rada como un fenómeno monetario má's bien que como una ouestió'n de la es= 
tructura. productiva .. Este enfoque desafortunado ha lleva.do a frustrar es-= 
fuerzos sinceros de redistribución que se han hecho en algunas ocasioneso 
En realidad, no es posible redistribuir desde los tramos má's altos a los 
má's bajos sin modificar la estructura productivac La estructura de la de 
manda de la gente rica es muy diferente a la de los pobres y en los ca= 
sos en que hay coincidencia -el pan9 por ejemplo-9 la elasticidad =ingr.,! 
so de la demanda de los ricos es prácticamente cero. De ahí que si ae 
transfiere poder de compra desde los grupos ricos a los pobres9 los bie= 
nes que dejan de consumir los ricos no son aqué'l.los cuyo consumo buscan 
aumentar lee pobres 9 de modo que la tranf erencia de ingresos va acompaña 
da por una;~_~]~/de precios de los bienes para pobreso Si los recursos fue 
ran perfectamente móviles no habría mayor problema9 pues habrfa tambiin 
una transferencia de recursos productivos de una actividad a otrao En la 

realidad9 no son tan móviles y el proceso toma mucho tiempoo Ese lapso es 
suficientemente largo como para. que se sienta el efecto de los recursos 
desempléados y para que9 por la vfa de los preciosj la gente de ingresos 
~ajos pierda lo que ganó inicia.lmenteo8 

encaminan los esfuerzos hacia un crecimiento menor que el ind.icadoj resu1= 
tar-an f'allidos según esta tesis9 j ue s 210 será posible redistribuir el in = 

:greso en la medida necesaria para que mejoren los té'rminos de intercambio 
agr!colao Si €stos no mejoran9 según hemos visto9 hay pocas esperanzas de 
que se desarrolle la agrtcultura y9 a menos que el crecimiento de las ex= 
portaciones sea mucho má's rá'pido q~e el del Producto !ntemo9 el estanca= 
mient de la agricultura trenará' el desarrollo de todos los otros aec to = 



En conformidad con lo anterior, la l.í:nfoa manara permanerrre e.t; .r· :-::diai.r:·,'-'-" 
bui.r el ingreso es orientando los ee~fuerzos productivos 9 de tal manera , 
que se expandan md's rapidamente las 1:H.:iti.vidades productoras de bienes pa = 

r-a pobres que las pz-oduo toras de bienas para ricos, dependiendo los ritmos 
relativos de cada grupo de la ve Loo Ldad con que se quiere redistribuiro ?fa 

turalmente 9 esta pol:ftica tiene que ir acompañada de otra. fl que sea conae = 

cue::,te9 aplicada e. las remuneraciones monetariaso 
¿Puede Chile pensar siquiera en una solución que envue l.ve desarrollo D.-=· 

celarado9 abrirse al ex-terior9 redistribuir el ingreso y transfrn:•m9r su a= 
gricultura? Podría dudarse9 especiaLnete si se tiene en cuenta que el in 
cremento de la productividad agrícola requ1ere9 para ser pezmanen te , una 
gran aceleracic5n del. crecimientc de 13.s actividades urbanas productoras de 
b:ieneso En nuestra opinión9 el país puede pensarlo y realiza.rloo Sin duda , 
11.0 'es tarea fácilº Hay mucha falta de fe 9 hay mucha incomprensión de los 
feri6menos sociales, hay muchas deficiencias de organizacién, que se preseE_ 

tan como obst~culos formidablesc Adem~s, está la cuestión de c6mo romper 
la inercia y de cdmo pasar por la etapa. de t1"ar!tcisi6n que representa el 
s'alto desde un desarrollo lento a un deaarrollo rlpidoo Aparentemente9 sdc..'.) 

lo hay dos caminos : una fuerte inyecci6n de capital extranjero o una tran_E!, 
r'ormaqic5n total de las condiciones políticas e institucionales.o Ojalá lo 
entiendan aaf quienes tienen la. responsabilidad última por el mantenimien""~ 
to de la democracia en estas pa r­t es '41:lel mundo y ojal~ que todas estas i.deas 

representen una opinió'n equivocada., 


